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Al dejar tras de mi las puertas de Mirajlores no dejo
nuda que pueda perturbar mi ánimo ni atemorizar mi
conciencia.
Los corredores y cámaras del viejo Palacio quedan
limpios >’ sin máculas de intrigas ni de maldad. Allí
no se maquinó ni se J'raguó nada contra el pueblo.
cuyo verdadero espíritu fue allí siempre el soberano.
Siempre se le respetó, se le quiso y se trabajó para él
exclusivamente. No tengo natal que temer y si me
ajlige algún pesar será el no haber logrado la
realización de todo cuanto soñé, de todo cuanto
aspiré y de todo cuanto quise hacer. Si algo temo es
el no haber servida a mi país como lo he deseado.

RAÚL LEONI
Curacas. 7 de marzo de 1.969

La conmemoración de los 30 años del fallecimiento de Raúl Leoni encuentra a Venezuela
sumida en uno de sus más difíciles momentos históricos: su democracia seriamente
amenazada y sus hijos enfrentados entre si y prestos a la violencia.

Permita la evocación del Presidente bueno», justo y honesto, que dedicó su vida y sus
luchas a hacer de Venezuela un pais de desarrollo y justicia social, traer un mensaje de paz
y conciliación que contribuya al encuentra nacional como única vía para superar los
conflictos.

Sus hijos, familiares y amigos, al recordarlo con amor y respeto, invitan a la celebración
de una Sania Misa en su memoria, el día jueves 4 de julio, en Iglesia de la
Transfiguración del Señor, en la Calle Campano de El Cafetal, a las 6:30 pan.
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Ciudad Guayana
viernes 5 de julio de 2002

Junto a su inseparable
Menea de Leoni y personeros del

gobierno en la inauguración de
Alcasa en 1967

■ Ivonne H. Rincón Moreno

Un día como hoy, hace 30 años, Ve­
nezuela perdió a un hombre oriundo de
El Manteco que se convirtió en el se­
gundo presidente de la República de la
era democrática y aunque no ha recibi­
do el reconocimiento que merece siem­
pre será conocido como “el presidente
bueno de la mano de su esposa Doña
Menea de Leoni”.

Raúl Leoni nació en El Manteco el 26
de abril de 1905 y murió en New York
el 5 de julio de 1972, fue abogado, po­
lítico, presidente de la República en el
período 1964-1969. Hizo sus estudios
primarios en Upata y los de bachillera­
to en Ciudad Bolívar y Caracas, poste­
riormente cursó estudios superiores en
la Universidad Central de Venezuela,
donde comenzó su actuación de diri­
gente estudiantil como presidente del
Centro de Estudiantes de Derecho y di­
rector de la revista Centro.

En febrero de 1928 era presidente de
la Federación de Estudiantes de Vene­
zuela cuando se celebró la Semana del
Estudiante, suceso que terminó convir­
tiéndose en manifestación política de
protesta contra el régimen de Juan Vi­
cente Gómez. Hecho preso, fue envia­
do al castillo Libertador de Puerto Ca­
bello. Al salir en libertad, participó en
el alzamiento militar del 7 de abril de
ese mismo año.

Muerto Gómez, regresó Leoni a Ve­
nezuela en enero de 1936, participando,
desde su llegada, en las actividades de
los sectores políticos de izquierda. Fue
uno de los fundadores del Movimiento
de Organización Venezolana (ORVE),
en el que formó parte de los comités de
Política Interna y de Higiene, Trabajo
y Asistencia Social.

Disueltos los partidos y las organiza­
ciones sindicales, fue incluido en el de­
creto de expulsión del 13 de marzo de
1937 y junto con otros 46 dirigentes po­
líticos, fue embarcado en el vapor

Treinta años de su muerte

IRmnil Leooii w presidente pacificador
Raúl Leoni fue el segundo presidente de la era democrática venezolana, su gobierno es recordado por ser
“de concordia y de entendimiento racional” y también por la obra que dejó como el Puente Angostura, la
apertura de las carreteras a la Gran Sabana y hacia Caicara del Orinoco, la construcción y puesta en
servicio de la planta de Alcasa y el tornienzo de la construcción de Gurí, entre otros.
Muchos piensan que el gobierno dee$te guayanés no ha sido reconocido como lo merece, por egoísmos
políticos.

Betancourt; el médico de cabecera que
lo acompañó en sus últimas horas en
New York, Feliciano Acevedo y Santos
Rebolledo, amigo de siempre.

Santos Rebolledo, fue amigo incon­
dicional del presidente Leoni desde el
año 1964 lo que deja al descubierto
cuando habla, porque se reitere a él con

"Raúl murióprimero que ella y a me­
nos de un año (Ha se fue, porque no so­
portó, tuvo que irse también porque se
amaban demando en la vida”, refirió.

Recuerda R. Raúl Leoni era un
hombre muy sencillo que no tenía
complejo de n.^j3 pero "era un hombre
firme, cuando binaba una decisión no ,



se dirigió a Panamá y posteriormente a
Colombia, donde continuó sus estudios
hasta graduarse, el 8 de diciembre de
1938, de doctor en derecho y ciencias
sociales en la Universidad de Bogotá.
En octubre de 1945 pasó a ser miem­
bro de la Junta Revolucionaria de Go­
bierno, a la vez que desempeñó el Mi­
nisterio del Trabajo.

En julio de 1963, fue proclamado por
su partido candidato presidencial y el 11
de marzo de 1964. se juramentó en el
Congreso como primer magistrado de la
Nación, luego de ganar las elecciones
nacionales de 1963. Inició su gobierno
con una coalición de partidos llamada
la «Amplia Base», donde, junto con Ac­
ción Democrática,-participaron Unión
Republicana Democrática y el Frente
Nacional Democrático. Su período de
mando (1964-1969) fue considerado co­
mo una etapa de concordia y entendi­
miento nacional.

Conoceremos tres visiones diferentes
del “presidente bueno", una pequeña
que creció muy cerca de Raúl Leoni y
que hoy es la señora Lilian Romero de 

mucho carino.

Siempre igual
Santos Rebolledo comentó que la re­

lación de Raúl Leoni con todas las pet-
sonas que lo rodeaban era igual antes de
ser presidente de la República y cuan­
do llevaba las riendas del país.

“Leoni jamás cambió, por nada del
mundo, fue leal, consecuente y firme en
sus decisiones tanto políticas como pi i
vadas”, subrayó.

Para Rebolledo es envidiable para
cualquier mortal el título que recibió Le­
oni de “el Presidente bueno de Vene­
zuela" y está convencido de que ningún
otro presidente en la historia democrá­
tica venezolana lo tendrá mucho me­
nos el actual... que es un loco

La vida matrimonial de Raúl Leoni
fue envidiable y siempre se caracteri­
zaron por ser unas de las parejas presi­
denciales más bonitas de la historia ve­
nezolana al punto que los allegados a la
familia señalan que “Menea murió de
amor. Ese fue un amor verdadero, pu­
ro y certificado”.

Raúl Leoni jugando bolas criollas en un pueblo junto al ministro Sucre
Figarella

ñama -vuelta
Si Santos Rebolledo tuviera que de­

finir a Raúl L(W1¡ con una palabra se­
ría “pacificado?’ por el compromiso que
tuvo que afrcij|ar para contrarrestar la
guerrilla y retajar la paz y la demo­
cracia a Venezuela.

Recuerdos bonitos
Al solicitarían, recuerdo bonito de su

relación con Rsúl Leoni, Santos Rebo­
lledo indicó “mi madre murió en el hos­
pital Militar deCaracas y Leoni nunca
supo que estaba allá. Yo tenía 15 ó 20
días en el hospital y cuantío ella murió
yo nunca le dijenada y entonces el doc­
tor Said Moana.k que es amigo de los
dos, le dijo al entonces presidente que
la mamá de Santos murió y está aquí en
el hospital... y entonces él se molestó y
decía que como era posible que Santos
me eche esa vaina. En la noche tomé un
vuelo y me la llevé a Tuincrcino, por­
que ella quería esa última morada y en
la noche cuando veo, efectivos de Ca­
sa Militar estaban remolcando los ca­
rros... cuando me di cuenta estaban allí
el presidente Leoni y Doña Menea de
regio negro y cuando me vio lo prime­
ro que me dijo fue: por- qué me haces
eso chico... y yole dije Presidente mis
problemas son míos y los suyos son su­
yos, yo no pucdorecargarlo con los mí­
os. De inmediato me regañó diciéndo-
tne que eso estaba mal hecho y después
del regaño me dio el pésame".

El mejor homenaje
Santos Rebolledo considera que el

mejor homenaje que se le puede rendir
al presidente bueno es recordarlo y que
la juventud vtjczolana conozca su
obra que permitió la consolidación y la
pacificación déla República de Vene­
zuela como una nación democrática.

“Los jóvenesylos trabajadores deben
conocer la vida ¡asigne de este guaya-
nés que luchó porél sindicalismo en Ve­
nezuela. En su gobierno se firmó el pri­
mer contrato colectivo de Fedepetrol
con las cotnpaifede petróleos extran­
jeras y ese convenio colectivo se cons­
tituyó en el iniciode las luchas petro­
leras y sindicales', dijo.

Concluyó ase'jando que no ha ha­
bido otro presidente como Leoni “tan
afectivo, tan humilde y tan sencillo, ni
siquiera Betancourt que era un tipo gua­
petón, era trabajador pero Leoni lo su­
peraba en sencillez''.

Para Santos Rebolledo las obras más
resaltantes de la gestión de Leoni -pa­
ra Guayana- fuenn el puente Angostu-

El Puente Angostura frente a Ciudad Bolívar se inauguró en su mandato

ra, el asfaltado de la carretera a la Gran
Sabana, la construcción y asfaltado de
la carretera hacia Caicara del Orinoco.
las autopistas y las avenidas de Puerto
Ordaz, el hospital psiquiátrico de Ciu­
dad Bolívar.

Un pacificador
Lilian Romero de Betancourt era ami­

ga de infancia de los hijos de la pareja
presidencial León i-Fernández y cuando
se refiere al ex presidente, afirma que
Raúl Leoni “siempre fue el mismo de
El Manteco y el mismo de presidente”.

Romero recordó que Raúl y Menea de
Leoni fueron una pareja muy unida “que
tú sentías, en esc matrimonio aquella
comprensión, aquella complicidad en­
tre los dos para formarse, criar sus hi­
jos y para liderizar un país... Menea par­
ticipó activamente en la ardua labor de
encaminar el país, porque fue una gran
ayuda para él”, precisó.

Concluye señalando que él era un
hombre “gentil, querendón, cariñoso pe­
ro muy callado y recto”.

El Presidente de los jóvenes
Feliciano Acevedo fue amigo perso­

nal y médico de cabecera de Raúl Le­
oni. al punto que estuvo con él duran­
te los meses que estuvo hospitalizado en
New York y que concluyó con su falle­
cimiento.

Acevedo plantea que Raúl Leoni fue
un ciudadano ejemplar, al punto que
cuando estaba hospitalizado cu el New
York Hospital le hablaba mucho... so­
bre todo de Venezuela, siempre le pre­
guntaba cómo estaban las cosas en su
tierra, cómo estaba el partido. “Él tenia
una preocupación permanente por sus
hijos, por su esposa y por su país”.

“De una forma sencilla y sin aspere­
zas se ocupaba de los problemas de su
patria sin agredir a nadie verbalmente
o en otra forma, ni siquiera a sus más 

connotables enemigos políticos, porque
enemigos personales nunca tuvo”, dijo.

El médico de cabecera de Raúl Leo­
ni considera que desde su juventud
siempre luchó con manos limpias, in­
cluso cuando llegó a ocupar la silla pre­
sidencial. “Fue el presidente de los jó­
venes que luchaba contra la dictadura de
Juan Vicente Gómez. Toda su acción po­
lítica fue sencilla y humanizable. como
presidente fue un ejemplo de limpieza
y de generosidad”.

Egoísmo puro
y simple

Santos Rebolledo confesó que
cada vez que los dirigentes polí­
ticos de laV República malponen
los 40 años de democracia, sien­
te indignación porque es una
muestra de que “ellos simple­
mente no saben lo que dicen-
son tan locos que no saben lo
que dicen y demuestran una y
otra vez que no leen la historia,
ni siquiera la historia reciente".

Lilian Romero de Betancourt
siente mucha tristeza cuando la
dirigencia bolivariana se refiere a
los 40 años de democracia sin
ningún tipo de afecto, pues con­
sidera que "el que no se le reco­
nozca los méritos a quien se le
deben reconocer es grave, por­
que todos sabemos que tipos de
gobierno hemos tenido, pero si
me da tristeza que no se reco­
nozca a una persona tan valiosa
como Raúl Leoni... un hombre
que fue verdaderamente hones­
to y bajo su gobierno siempre se
quiso conciliar la paz y la hones­
tidad. Lo importante era que to­
do el mundo aportara algo”.



El Manteco que se convirtió en el se- i
gundo presidente de la República de la I
era democrática y aunque no ha recibí- |
do el reconocimiento que merece siem­
pre será conocido como “el presidente i
bueno de la mano de su esposa Doña !’■
Menea de Leoni”.

Raúl Leoni nació en El Manteco el 26
de abril de 1905 y murió en New York
el 5 de julio de 1972, lúe abogado, po­
lítico, presidente de la República en el
periodo 1964-1969. Hizo sus estudios
primarios en Upata y los de bachillera­
to en Ciudad Bolívar y Caracas, poste- ¡
riormente cursó estudios superiores en '■ ■
la Universidad Central de Venezuela, j
donde comenzó su actuación de diri­
gente estudiantil como presidente del
Centro de Estudiantes de Derecho y di­
rector de la revista Centro.

Treinta años de su muerte
En febrero de 1928 era presidente de

la Federación de Estudiantes de Vene­
zuela cuando se celebró la Semana del
Estudiante, suceso que terminó convir­
tiéndose en manifestación política de
protesta contra el régimen de Juan Vi­
cente Gómez. Hecho preso, fue envia­
do al castillo Libertador de Puerto Ca­
bello. Al salir en libertad, participó en
el alzamiento militar del 7 de abril de
ese mismo año.

Muerto Gómez, regresó Leoni a Ve­
nezuela en enero de 1936, participando,
desde su llegada, en las actividades de
los sectores políticos de izquierda. Fue
uno de los fundadores del Movimiento

WO to. presMieirnte pacfficador
Raúl Leoni fue el segundo presidente de la era democrática venezolana, su gobierno es recordado por ser
“de concordia y de entendimiento nacional” y también por la obra que dejó como el Puente Angostura, la
apertura de las carreteras a la Gran Sabana y hacia Caicara del Orinoco, la construcción y puesta en
servicio de la planta de Alcasa y el comienzo de la construcción de Guri, entre otros.
Muchos piensan que el gobierno de este guayanés no ha sido reconocido como lo merece, por egoísmos
políticos.

de Organización Venezolana (ORVE),
en el que formó parte de los comités de
Política Interna y de Higiene, Trabajo
y Asistencia Social.

Disueltos los partidos y las organiza­
ciones sindicales, fue incluido en el de­
creto de expulsión del 13 de marzo de
1937 y junto con otros 46 dirigentes po­
líticos, fue embarcado en el vapor
Flandres con destino a México. De ahí,
se dirigió a Panamá y posteriormente a
Colombia, donde continuó sus estudios
hasta graduarse, el 8 de diciembre de
1938, de doctor en derecho y ciencias
sociales en la Universidad de Bogotá.
En octubre de 1945 pasó a ser miem­
bro de la Junta Revolucionaria de Go­
bierno, a la vez que desempeñó el Mi­
nisterio del Trabajo.

En julio de 1963, lúe proclamado por
su partido candidato presidencial y el 11
de marzo de 1964, se juramentó en el
Congreso como primer magistrado de la
Nación, luego de ganar las elecciones
nacionales de 1963. Inició su gobierno
con una coalición de partidos llamada
la «Amplia Base», donde, junto con Ac­
ción Democrática, participaron Unión
Republicana Democrática y el Frente
Nacional Democrático. Su período de
mando (1964-1969) lúe considerado co­
mo una etapa de concordia y entendi­
miento nacional.

Conoceremos tres visiones diferentes
del “presidente bueno”, una pequeña
que creció muy cerca de Raúl Leoni y
que hoy es la señora Liban Romero de

Betancourt; el médico de cabecera que
lo acompañó en sus últimas horas en
New York, Feliciano Acevedo y Santos
Rebolledo, amigo de siempre.

Santos Rebolledo, fue amigo incon­
dicional del presidente Leoni desde el
año 1964 lo que deja al descubierto
cuando habla, porque se refiere a él con
respeto y por sobre todas las cosas con
mucho cariño.

Siempre igual
Santos Rebolledo comentó que la re­

lación de Raúl Leoni con todas las per­
sonas que lo rodeaban era igual antes de
ser presidente de la República y cuan­
do llevaba las riendas del país.

“Leoni jamás cambió, por nada del
mundo, fue leal, consecuente y firme en
sus decisiones tanto políticas como pri­
vadas”, subrayó.

Para Rebolledo es envidiable para
cualquier mortal el título que recibió Le­
oni de “el Presidente bueno de Vene­
zuela” y está convencido de que ningún
otro presidente en la historia democrá­
tica venezolana lo tendrá “mucho me­
nos el actual... que es un loco".

La vida matrimonial de Raúl Leoni
fue envidiable y siempre se caracteri­
zaron por ser unas de las parejas presi­
denciales más bonitas de la historia ve­
nezolana al punto que los allegados a la
familia señalan que "Menea murió de
amor. Ese fue un amor verdadero, pu­
ro y certificado".

El Puente Angostura frente a Ciudad Bolívar se inauguró en su mandato

"Raúl murió primero que ella y a me­
nos de un año ella se fue, porque no so­
portó, tuvo que irse también porque se
amaban demasiado en la vida”, refirió.

Recuerda que Raúl Leoni era un
hombre muy sencillo que no tenía
complejo de nada pero “era un hombre
firme, cuando tomaba una decisión no
había vuelta f.iñis .

Si Santos Rebolledo tuviera que de­
finir a Raúl Leoni con una palabra se­
ría “pacificador por el compromiso que
tuvo que afronar para contrarrestar la
guerrilla y retinar la paz y la demo­
cracia a Venencia.

Recuerdos bonitos
Al solicitarleun recuerdo bonito de su

relación con Raúl Leoni, Santos Rebo­
lledo indicó “mi madre murió en el hos­
pital Militar deCaracas y Leoni nunca
supo que estaba allá. Yo tenía 15 ó 20
días en el hospital y cuando ella murió
yo nunca le dijenada y entonces el doc­
tor Said Moan.ik que es amigo de los
dos. le dijo al entonces presidente que
la mamá de Santos murió y está aquí en
el hospital... y entonces él se molestó y
decía que como era posible que Santos
me eche esa vaina. En la noche tomé un
vuelo y me la Heve a Tumeremo, por­
que ella quería esa última morada y en
la noche cuando veo, efectivos de Ca­
sa Militar estaban remolcando los ca­
rros... cuando me di cuenta estaban allí
el presidente Leoni y Doña Menea de
regio negro y cuando me vio lo prime­
ro que me dijo lite: porqué me haces
eso chico... y yole dije Presidente mis
problemas son míos y los suyos son su­
yos, yo no puedo recargarlo con los mí­
os. De inmediata me regañó diciéndo-
me que eso estaba mal hecho y después
del regaño me »<o el pésame”.

El mejor homenaje
Santos Rebordo considera que el

ra, el asfaltado de la carretera a la Gran
Sabana, la construcción y asfaltado de
la carretera hacia Caicara del Orinoco,
las autopistas y las avenidas de Puerto
Ordaz, el hospital psiquiátrico de Ciu­
dad Bolívar.

Un pacificador
J .ilian Romero de Betancourt era ami­

ga de infancia de los hijos de la pareja
presidencial Lconi-Fernández y cuando
se refiere al ex presidente, afirma que
Raúl Leoni “siempre lúe el mismo de
El Manteco y el mismo de presidente”.

Romero recordó que Raúl y Menea de
Leoni fueron una pareja muy unida “que
tú sentías, en ese matrimonio aquella
comprensión, aquella complicidad en­
tre los dos para formarse, criar sus hi­
jos y para liderizar un país... Menea par­
ticipó activamente en la ardua labor de
encaminar el país, porque lúe una gran
ayuda para él”, precisó.

connotables enemigos políticos, porque
enemigos personales nunca tuvo”, dijo.

El médico de cabecera de Raúl Leo­
ni considera que desde su juventud
siempre luchó con manos limpias, in­
cluso cuando llegó a ocupar la silla pre­
sidencial. “Fue el presidente de los jó­
venes que luchaba contra la dictadura de
Juan Vicente Gómez. Toda su acción po­
lítica fue sencilla y humanizable, como
presidente fue un ejemplo de limpieza
y de generosidad".

Egoísmo puro
y simple

Santos Rebolledo confesó que
cada vez que los dirigentes polí­
ticos de laV República malponen
los 40 años de democracia, sien­
te indignación porque es una
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Treinta años de la muerte del primer presidente que^tregó el poder a un opositor

Durante su gestión se
construyeron la represa del Gurí,
el puente sobre el Orinoco
y la avenida Libertador

/ La izquierda y la derecha
impidieron que fuera considerado
por el Congreso su intento de
modernización del régimen
tributario, el cual habría
amortiguado las consecuencias
del agotamiento económico que
estalló en febrero de 1983

Homero . [rellano

No es fácil advertir que
detrás de la sencillez y el

: equilibrio intelectual y de
conducta, aliente una

i forma de grandeza y hero­
ísmo. Nos han acostum­

brado a admirara los héroes o antihéroes
tormentosos de la historia. A los caudillos
feroces, rapaces o habladores y a los libra­
dores de batallas sangrientas que para
conquistar el poder y mantenerse en él
hacen y deshacen, niegan y reniegan. 1
peor nosotros los venezolanos que nos
¡temos habituado a repetir, además, una
historia patria rellena de héroes de bata­
llas no libradas.

Hace treinta años, al comienzo de una
madrugada del ardiente verano neoyorqui­
no, el ~> de julio de 1972, murió un venezo­
lano que había dedicado su vida a la políti­
ca. en un tiempo y en un país donde esa
actividad, ejercida en su noble acepción,
era muy ardua y riesgosa tarea. Era ex pre­
sidente de ese país. El tercer presidente ele­
gido por votación popular, directa y secreta
de una república que para entonces des­
contaba ya siglo y medio de su existencia.
Con su presidencia y entrega del mando,
por primera vez en Ja historia de ese país, a
un presidente elegido por la oposición, con­
solidaba un proyecto iniciado apenas hacía
un decenio.

Ese venezolano de 67 años que había
dedicado cincuenta de ellos a la política y
a la implantación de la democracia en su
país v que la historia le concedió el privi-

,1—i.> , 1-------1—■imnn nnniá.»—«a-

Con los ex presidentes Rómulo Gallegos y Rómulo Betancourt

Mantuvo una gran firmeza
ante el gobierno de Johnson

Simón /tiberio Consalvi constitucional a la crisis.
Leoni envió un mensaje a los pre-

-. Hílenles



Homero ¿relltino

peor nosotros los venezolanos que nos
liemos habituado a repetir, además, una
historia patria rellena de héroes de bata­

llare treinta años, al comienzo de una
madrugada del ardiente verano neoyorqui­
no, el 5 de julio de 1972, murió un venezo­
lano que había dedicado su vida a la políti­
ca. en un tiempo y en un país donde esa
actividad, ejercida en su noble acepción.
era muy ardua y riesgosa tarea. Era ex pre­
sidente de ese país. El tercer presidente ele­
gido por votación popular, directa y secreta

'-•••'■■.zuisi fácil advertir que
detrás de la sencillez y el

- , x i equilibrio intelectual y de
í j, J4i conducta, aliente una

: forma de grandeza y hero­
ísmo. Nos han acostum­

brado a admirar a los héroes o antihéroes
tormentosos de la historia. A los caudillos
feroces, rapaces o habladores y a los libra­
dores de batallas sangrientas que para
conquistar el poder y mantenerse en él 

de una república que para entonces des­
contaba ya siglo y medio de su existencia.
Con su presidencia y entrega del mando.
por primera vez en la historia de esc país, a
un presidente elegirlo por la oposición, con­
solidaba un proyecto iniciado apenas hacía
un decenio.

Ese venezolano de 67 años que había
dedicado cincuenta de ellos a la política y
a la implantación de la democracia en su
país y que la historia le concedió el priv i
íegío de consolidaría con su acción, era
Raúl Leoni. En los primeros minutos de
esa madrugada ha debido destilar su v ida
para consuelo del desamparo previo a la
muerte. La agonía de un hombre es una
cinta cinematográfica que se devuelve.
Nacido en Upata, estado Bolívar, el 26 de
abril de 1905, hijo de don Clemente Leoni
y doña Carmen Otero, su infancia trans­
currió a la orilla de) río Yocoima.

El tránsito de su vida útil comenzó en
un pueblecito del interior de Guayana. A
la edad de catorce años junto con sus
pariros y hermanos menores navegaba
Orinoco abajo en medio de un exhube-
lante paisaje tropical en busca de otros

een los ex presidentes Rómulo Gallegos y Rómuio Betancourt
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horizontes y escapar a la realidad social
de su pueblo natal (pie lo condenaba a
quedarse apenas con la primaria conclui­
da. Su padre, un inmigrante corso de la
última década del siglo XIX, guiaba a la
familia hacia ese otro horizonte.

En 1919 se estableció en Caracas junto
con su familia y se inscribió en el Liceo
Caracas para comenzar el bachillerato.
El mundo comenzaba a vivir las conse­
cuencias de Ja Primera Guerra Mundial.
Eran los años de la primera postguerra,
conmovidos por el acontecimiento más
devastador que recordaba la humanidad
entonces y que ponían en duda todas las
verdades. América Latina no era extraña
a aquel oleaje que batía todos los litorales
del mundo aunque Venezuela parecía
dormida en una pesadilla de calabozo,
incomunicación, ignorancia y pobreza.

En lebrero de 1928 en el teatro Munici­
pal de Caracas, quienes asistieron a la
coronación de Beatriz Peña Arreaza como
reina de los estudiantes presenciaron sin
proponérselo la may oría de ellos, el naci­
miento de otra Venezuela. Leoni era el pre­
sidente de la Federación de Estudiantes que
protagonizaría los acontecimientos que
desde entonces se desataron.

A partir de ese año, Leoni se hallaría
entre los principales fundadores de las

organizaciones que darían origen a los par­
tidos políticos modernos de Venezuela y que
impulsarían la modernización del país:
ARDI (Agrupación Revolucionaria de
Izquierda), ORVE (Organización Venezola­
na), PON (Partido Democrático Nacional)
hasta culminar con Acción Democrática. A
esas organizaciones daría además de su
constancia y decisión en la lucha por la
democracia, su contribución teórica. Las
tesis y documentos fundamentales de esas
organizaciones tienen mucho de su densa
formación intelectual y política. Otras ins­
tituciones sociales que se establecieron en
su tiempo como los sindicatos, deben
mucho a sus desvelos y a su inclinación
por el derecho social. Leoni es un ejemplo
de virtudes cívicas y democráticas. Con­
jugó además con equilibrio su vida públi­
ca y privada donde no se da con frecuen­
cia esa combinación.

Leoni salió indemne de la dura prueba
del ejercicio de la presidencia de la repú­
blica, faena no fácil. El extraordinario
rendimiento de su administración en lo
cultural, social y material están aún a la
vista así como el ejemplo de su honesti­
dad. La represa del Gurí, que lleva su
nombre, fue la más grande del mundo en
su época. El puente Angostura sobre el
Orinoco, la avenida Libertador en la capi­

tal y la universidad Simón Bolívar, el Ins­
tituto Nacional de Cultura y Bellas Arles
con Mariano Picón-Salas, para mencionar
algo, lo recuerdan. En agosto de 1966, la
oposición tanto de izquierda como de
derecha se opuso a su proyecto de refor­
ma tributaria; con la campaña impidieron
que fuera considerado por el Congreso.
Era el primer intento de modernización
del régimen tributario de la Venezuela
contemporánea, y habría amortiguado las
consecuencias del agotamiento del movi­
miento económico i|tte estalló en febrero
de 1985. Cumplió con su tarea sin apar­
tarse de la bondad y generosidad que lo
caracterizaron. En 1969 cuando entregó
el mando al doctor Rafael Caldera, líder
de la oposición socialcristiana dijo: "...Al
dejar detrás de mi las puertas de Mirallo-
res, no dejo nada que pueda perturbar mi
ánimo ni atemorizar mi conciencia...no
tengo nada que temer. Y si me aflige algún
pesar, será el de no haber logrado la rea­
lización de todo cuanto soñé, de todo
cuanto aspiré y de todo cuanto quise
hacer. Si algo temo es el no haber serv ido
a mi país como lo he deseado"...

Puede afirmarse a treinta años de su
muerte, el transcurso de una generación,
que el mejor legado que el presidente Raúl
Leoni dejo a los v enezolanos fue su ejemplo.

Mantuvo una gran firmeza
ante el gobierno de Johnson
_________ Simón ¿Iberio Consalvi

'rvv-7 vlvjUCQVj», lü MZiir, N.
con la brevedad inevitable, nos per­
miten conformar una ¡dea de la polí­
tica exterior de Venezuela durante el
periodo constitucional de Raúl Leoni,
1964-1969. A mi juicio, el de proyec­
ciones de más largo alcance fue la
cumbre andina de Bogotá, primera de
la historia, celebrada en agosto de
1966, cutre los presidentes de Vene­
zuela, de Colombia, Carlos Lleras
Restrepo, de Chile, Eduardo Frei
Montalva. con los representantes pre­
sidenciales de Ecuador y Perú, Galo
Plaza y Fernando Schvvalb. La Decla­
ración de Bogotá fue un excelente
documento. Los presidentes analiza­
ron los problemas mundiales y regio­
nales, pero pusieron atención priori­
taria en los intereses de sus pueblos.

A esta parte de la Declaración la
llamaron "Programa de acción inme­
diata de los países participantes". Allí
se postulaba: a) intensificar la acción
para promover y libera­
lizar el intercambio
entre los países; b) coor­
dinación de la política
de desarrollo industrial;
revisión de la política de
importaciones de terce­
ros países, con miras a
un esquema de sustitu­
ción de importaciones
que diera origen a
industrias multinacio­
nales, y c) la creación de
una corporación de
fomento encargada
tanto de la promoción
directa cuanto de la
asistencia técnica al
sector privado, para la
realización de los pro­
yectos de interés
común. Vueltos los ojos
a la historia, no puede
dudarse de que aquellos
fueron estadistas de
.•ición v sn tesado forma 

constitucional a la crisis.
Leoni envió un mensaje a los pre-

siü<-nu:s democrMlcns de América
Latina, solicitándoles la aplicación de
los artículos 59 de la Carta de la OEA,
y 6 del TIAR, y otro al Presidente de
Estados Luidos, Lyndon Baynes
Johnson, el 29 de abril, a quien le
expresó: "Minutos después de habe­
ros enviado mi telegrama de ayer
sobre los sangrientos sucesos domini­
canos, causóme consternación la
noticia de que, en cumplimiento de
órdenes emanadas de Vuestra Exce­
lencia, han desembarcado en territo­
rio de aquella república hermana
Fuerzas de Infantería de Marina de
v uestro país en inexplicable descono­
cimiento de principios del Sistema
Inleramericano...."

El tercer elemento: la no asistencia
a la Conferencia Intcramericana
Extraordinaria que se celebró en Rio
de Janeiro en los últimos días de
noviembre de 1965, después del
derrocamiento del Presidente Gou-

larl. El motivo fue claro.
No se trataba de una
cuestión de "divergen­
cias entre Venezuela y
Brasil ". Lo que determi­
nó su actitud fue una
cuestión de principios
éticos y jurídicos, por­
que se consideraba que
la asistencia a una reu­
nión internacional, en
un país cuyo gobierno
no era democrático.
resultaba incompatible
con las bases de su polí­
tica exterior. Venezuela
fue el único país que no
participó.

A estos elementos
pueden añadirse
muchos otros: la recla­
mación del Esequibo,
sus relaciones con la
OPEP, la política discri­
minatoria al petróleo y
el inicio del proceso de

Pidió en la OEA
que las tropas

extranjeras
fueran retiradas

de República
Dominicana



Raúl Leoni. En los primeros minutos de­
esa madrugada ha debido deslilar.su vida
para consuelo del desamparo previo a la
muerte. La agonía de un hombre es una
cinta cinematográfica que se devuelve.
Nacido en Upata, estado Bolívar, el 26 de
abril de 1905, hijo de don Clemente Leoni
y doña Carmen Otero, su infancia trans­
currió a la orilla del río Yocoinia.

El tránsito de su vida útil comenzó en
un pueblecito del interior de Guayana. A
la edad de catorce años junto con sus
padres y hermanos menores navegaba
Orinoco abajo en medio de un exhube-
i-ante paisaje tropical en busca de otros
horizontes y escapar a la realidad social
de su pueblo natal que lo condenaba a
quedarse apenas con la primaria conclui­
da. Su padre, un inmigrante corso de la
última década del siglo XIX. guiaba a la
familia hacia ese otro horizonte.

En 1919 se estableció en Caracas junto
con su familia y se inscribió en el Liceo
Caracas para comenzar el bachillerato.
El mundo comenzaba a vivir las conse­
cuencias de la Primera Guerra Mundial.
Eran los años de la primera postguerra,
conmovidos por el acontecimiento más
devastador que recordaba la humanidad
entonces y que ponían en duda todas las
verdades. América Latina no era extraña
a aquel oleaje que batía todos los litorales
del mundo aunque Venezuela parecía
dormida en una pesadilla de calabozo,
incomunicación, ignorancia y pobreza.

En febrero de 1928 en el Teatro Munici­
pal de Caracas, quienes asistieron ti la
coronación de Beatriz Peña Arreaza como
reina de los estudiantes presenciaron sin
proponérselo la mayoría de ellos, el naci­
miento de otra Venezuela. Leoni era el pre­
sidente de la Federación de Estudiantes que
protagonizaría los acontecimientos que
desde entonces se desataron.

A partir de ese año, Leoni se hallaría
entre los principales fundadores de las

Miguel Otero Silva lo entrevistó, para un foro en El Nacional, al final de su mandato

organizaciones que darían origen a los par­
tidos políticos modernos de Venezuela y que
impulsarían la modernización del país:
ARDI (Agrupación Revolucionaria de
Izquierda), ORVE (Organización Venezola­
na), PDN (Partido Democrático .Nacional)
hasta culminar con Acción Democrática. A
esas organizaciones daría además de su
constancia y decisión en la lucha por la
democracia, su contribución teórica. Igis
tesis y documentos fundamentales de esas
organizaciones tienen mucho de su densa
formación intelectual y política. Otras ins­
tituciones sociales que se establecieron en
su tiempo como los sindicatos, deben
mucho a sus desvelos y a su inclinación
por el derecho social. Leoni es un ejemplo
de virtudes cívicas y democráticas. Con­
jugó además con equilibrio su vida públi­
ca y privada donde no se da con frecuen­
cia esa combinación.

Leoni salió indemne de la dura prueba
del ejercicio de la presidencia de la repú­
blica, faena no fácil. El extraordinario
rendimiento de su administración en lo
cultural, social y material están aún a la
vista así como el ejemplo de su honesti­
dad. La represa del Gurí, que lleva su
nombre, fue la más grande del mundo en
su época. El puente /Angostura sobre el
Orinoco, la avenida Libertador en la capi­

tal y la universidad Simón Bolívar, el Ins­
tituto Nacional de Cultura y Bellas Arles
con Mariano Picón-Salas, para mencionar
algo, lo recuerdan. En agosto de 1966. la
oposición tanto de izquierda como de
derecha se opuso a su proyecto de refor­
ma tributaria; con la campaña impidieron
que fuera considerado por el Congreso.
Era el primer intento de modernización
del régimen tributario de la Venezuela
contemporánea, y habría amortiguado las
consecuencias del agotamiento del movi­
miento económico que estalló en febrero
de 1985. Cumplió con su tarea sin apar­
tarse de la bondad y generosidad que lo
caracterizaron. En 1969 cuando entregó
el mando al doctor Rafael Caldera, líder
de la oposición socialcristiana dijo: "...Al
dejar detrás de mi las puertas de Mirado­
res, no dejo nada que pueda perturbar mi
ánimo ni atemorizar mi conciencia...no
tengo nada que temer. Y si me aflige algún
pesar, será el de no haber logrado la rea­
lización de todo cuanto soñé, de todo
cuanto aspiré y de lodo cuanto quise
hacer. Si algo temo es el no haber servido
a mi país corno lo he deseado"...

Puede afirmarse a treinta años de su
muerte, el transcurso de una generación,
que el mejor legado que el presidente Raid
Leoni dejó a los venezolanos fue su ejemplo.

Inició el procese d® pacificación en país
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Leoni fue Presidente de la República a pesar
de Betancourt. Fue una disputa interna donde
al final se impusieron el Buró Sindical, con
Francisco Olivo a la cabeza y Paz Galarraqa
como Secretario General. Se rompe el acuer­
do con Copel y se forma la Amplia Base (el
partido de Uslar y URD). Ello creó una deter­
minada expectativa dados los antecedentes
tanto de Uslar como de Jóvito. Incluso se
planteó por vez primera la posibilidad de bus­
car un paréntesis en la lucha armada y se
enarbolaron las banderas de una paz demo­
crática que contemplaba un programa míni­
mo donde la amnistía general y la legalización
del PCV y del MIR abrían las compuertas para
poner fin a la línea insurreccional. Pero secto­
res de las fuerzas armadas y civiles tenían
resistencia y es así como se desata una feroz 

represión a través de los Teatros de Operacio­
nes y de los cuerpos policiales. Las torturas
se colocaron a la orden del día, así como los
asesinatos entre los cuales resaltó el de
Alberto Lovera. Tanto Leoni como Gonzalo
Barrios, Ministro del Interior, casi se desen­
tendieron de las acciones de los TO y de los
cuerpos policiales. El país quería la paz, había
una presión muy importante en esa dirección
En las fuerzas revolucionarias aparecía la
necesidad de ir a una revisión de la política.
Se afirmaba que no eran derrotas militares
las que se sufrían sino derrotas políticas. El
error consistía en que era imposible conven­
cer a la inmensa mayoría de compatriotas
que la democracia que surgía como una espe­
ranza después del derrocamiento de la dicta­
dura en 1958 había fracasado en 1960. Se 

acercaban las elecciones de 1968 y el PCV
explora la posibilidad de participar en ellas a
través de un organismo legal llamado UNION
PARA AVANZAR (UPA). Leoni y Gonzalo
Barrios lo legalizan y así se abre un diálogo
que continúa con gran firmeza Caldera quien
procede a la legalización del PCV y del MIR y
dicta un decreto de sobreseimiento de la
causa de los principales dirigentes. En este
período el papel de Leoni fue importante e
independientemente de lo relatado fue quien
dio el primer paso en esta dirección.

Fue un gravísimo error político la línea insu­
rreccional y fue una decisión política la que lo
enmienda. Grandes enseñanzas arroja este
período.

Pompe yo Márquez
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tal x la universidad Simón Bolívar, el ins­
tituto Nacional de Cultura y Bellas Artes
con Mariano Picón-Silas, para mencionar
algo, lo recuerdan. Di agosto de 1966, la
oposición tanto de izquierda como de
derecha se opuso a su proyecto de refor­
ma tributaria; con la campaña impidieron
que fuera consider.ílo por el Congreso.
Era el primer inlcnit de modernización
del régimen tributario de la Venezuela
contemporánea, y lutria amortiguado las
consecuencias del acotamiento del mox i-
miento económico (pe estalló en febrero
de 1983. Cumplió con su tarea sin apar­
tarse de la bondad j generosidad que lo
caracterizaron. En 1969 cuando entregó
el mando al doctor Rafael Caldera, líder
de la oposición socijlcristiana dijo: "...Al
dejar detrás de mi las puertas de Miraflo-
res. no dejo nada que pueda perturbar mi
ánimo ni atemorizar mi conciencia...no
tengo nada que temer. Y si me aflige algún
pesar, será el de no haber logrado la rea­
lización de todo cuanto soñé, de todo
cuanto aspiré y de todo cuanto quise
hacer. Si algo temo es el no haber servido
a mi país como lo he deseado"...

Puede afirmarse a treinta años de su
muerte, el transcurso de una generación,
que el mejor legado que el presidente Raúl
Leoni dejó a los x enczolanos fue su ejemplo.

>aís
cercaban las elecciones de 1968 y el PCV
xplora la posibilidad de participar en ellas a
■aves de un organismo legal llamado UNION
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arries lo legalizan y así se abre un diálogo
ue continúa con gran firmeza Caldera quien
rocede a la legalización del PCV y del MIR y
cta un decreto de sobreseimiento de la
¡usa de los principales dirigentes. En este
eríodo el papel de Leoni fue importante e
dependientemente de lo relatado fue quien
o el primer paso en esta dirección.
Fue un gravísimo error político la línea insu-

eccional y fue una decisión política la que lo
imienda. Grandes enseñanzas arroja este
‘nodo.

Pompeyo Márquez

Mantuvo una gran firmeza
ante el gobierno de Johnson

Simón ¡Iberio Consrilri constitucional a la crisis.
Leoni envió un mensaje a los pie-

ivm democráticos de ArnCTÍCíi

con la brevedad inevitable, nos per­
miten conformar una idea de la poli-
tica exterior de Venezuela durante el
periodo constitucional de Raúl Leoni.
196-1-1969. A mi juicio, el de proyec­
ciones de más largo alcance fue la
cumbre andina de Bogotá, primera de
la historia, celebrada en agosto de
1966, entre los presidentes de Vene­
zuela, de Colombia, Carlos Lleras
Restrepo, de Chile, Eduardo Freí
Montalva, con los representantes pre­
sidenciales de Ecuador y Perú. Galo
Plaza y Fernando Schxvalb. La Decla­
ración de Bogotá fue un excelente
documento. Los presidentes analiza­
ron los problemas mundiales y regio­
nales, pero pusieron atención priori­
taria en los intereses de sus pueblos.

A esta parte de la Declaración la
llamaron "Programa de acción inme­
diata de los países participantes". Allí
se postulaba: a) intensificar la acción
para promover y libera­
lizar el intercambio
entre los países; b) coor­
dinación de la política
de desarrollo industrial:
revisión de la política de
importaciones de terce­
ros países, con miras a
un esquema de sustitu­
ción de importaciones
que diera origen a
industrias multinacio­
nales, y c) la creación de
una corporación de
fomento encargada
tanto de la promoción
directa cuanto de la
asistencia técnica al
sector privado, para la
realización de los pro­
yectos de interés
común. Vueltos los ojos
a la historia, no puede
dudarse de que aquellos
fueron estadistas de
visión y su legado forma
aún parle de la agenda del futuro.

El segundo elemento que definió a
Leoni y a su política exterior tuvo que
ver con la invasión unilateral de Esta­
dos Cuidosa la República Dominicana,
en abril de 1965. El Gobierno venezo­
lano se mantuvo firme en su posición
de defensa del derecho de los domini­
canos a disponer de su propio deslino.
Ante la OEA, Venezuela ratificó el cri­
terio, expresado por Leoni, de que la
intervención unilateral de tropas nor­
teamericanas constituía un hecho viu-
latorio de las normas que rigen las rela­
ciones interamcricanas. Venezuela
pidió que las tropas extranjeras fueran
retiradas y que la OEA adoptara medi­
das tendientes no sólo a restablecer la
paz, sino también y, sobre todo, a pro­
mover una solución democrática y 

Latina, solicitándoles la aplicación de
los artículos 39 de la Carta de la OEA,
y 6 de] TIAR, y otro al Presidente de
Estados Luidos, Lyndon Baynes
Johnson, el 29 de abril, a quien le
expresó: "Minutos después de habe­
ros enviado mi telegrama de ayer
sobre los sangrientos sucesos domini­
canos, causóme consternación la
noticia de que, en cumplimiento de
órdenes emanadas de Vuestra Exce­
lencia, han desembarcado en territo­
rio de aquella república hermana
Fuerzas de Infantería de Marina de
x uestro país en inexplicable descono­
cimiento de principios de) Sistema
Interamericano...."

El tercer elemento: la no asistencia
a la Conferencia Interamericana
Extraordinaria que se celebró en Río
de Janeiro en los últimos días de
noviembre de 1965, después del
derrocamiento del Presidente Gou-

larL El motivo fue claro.
No se trataba de una
cuestión de "divergen­
cias entre Venezuela y
Brasil". Lo que determi­
nó su actitud fue una
cuestión de principios
éticos y jurídicos, por­
que se consideraba que
la asistencia a una reu­
nión internacional, en
un país cuyo gobierno
no era democrático,
resultaba incompatible
con las bases de su polí­
tica exterior. Venezuela
fue el único país que no
participó.

A estos elementos
pueden añadirse
muchos otros: la recla­
mación del Esequibo.
sus relaciones con la
OPEP, la política discri­
minatoria al petróleo y
el inicio del proceso de

revisión o denuncia del Tratado de
reciprocidad comercial con Estados
Unidos, el ingreso de Venezuela a la
ALALC, la posición en la ONU y en la (
l.NCTAD, en donde Venezuela sostu- 1
xo, como lo escribió Leoni en un texto
de Foreign Aflairs, (1965) que "en el
comercio internacional, las naciones
de posición equiparable a la de Vene­
zuela, son víctimas de injusticias;
tenemos el derecho inequivoco a
demandar compensaciones y repara­
ciones que aconsejan la equidad, la
solidaridad y Ja moral internaciona­
les". Fue, en efecto, una política exte­
rior que respondió en todo momento
a los intereses de Venezuela como
país y como Estado. Raúl Leoni es
uno de los grandes presidentes de
nuestra historia.

•Pidió en la OEA
que las tropas

extranjeras
fueran retiradas

de República
Dominicana
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Raúl Leoni

D
emócrata convencido, polí­
tico honesto dotado de una
gran entereza y de un espe­

cial espíritu conciliador, el doctor
Raúl Leoni, presidente de Venezue­
la durante el período 1963-1968,
murió un 5 de julio de 1972, por lo
que ayer se conmemoraron 30 años
de su lamentable desaparición físi­
ca.

Leoni dejó una meritoria obra
en la que resalta la consolidación
del sistema democrático, hasta ese
momento incipiente y amenazado
por las conspiraciones de la derecha
reaccionaria y la izquierda alzada
en armas inspirada en la revolución
comunista de Fidel Castro. Nos
legó también una eficiente y rendi-
dora acción administrativa en la
que se emprendieron y concluyeron
trascendentales obras de infraes­
tructura -entre ellas el complejo
hidroeléctrico de Guri que hoy lle­
va su nombre, Sidor, Alcasa y el
puente Angostura-, Se desarrollaron
los servicios públicos, siendo nota­
bles los avances en materia de edu­
cación y salud.

Raúl Leoni nació el 26 de abril
de 1905 en la población de El
Manteco, cerca de Upata, en el
estado Bolívar. Fue hijo de Cle­
mente Leoni, francés oriundo de
Córcega pero llegado a Venezuela
a finales del siglo XIX, y Carmen
Otero Fernández.

Fundador junto a Rómulo
Betancourt del partido Acción
Democrática en el que militó toda
su vida hasta su muerte, sus prime­
ros años transcurrieron en Upata.
En Caracas cursó la secundaria en
el Liceo Caracas, dirigido entonces
por el escritor Rómulo Gallegos,
con quien trabó una gran amistad.
Más tarde comenzó sus estudios de
Derecho en la Universidad Central
de Venezuela, en la sede de la



bles los avances en malcría de edu­
cación y salud.

Raúl Lconi nació el 26 de abril
de 1905 en la población de El
Manteen, cerca de Upala, en el
estado Bolívar. Fue hijo de Cle­
mente Lconi. francés oriundo de
Córcega pero llegado a Venezuela
a finales del siglo XIX. y Carmen
Otero Fernández.

Fundador junto a Rómulo
Bctancourt del partido Acción
Democrática en el que militó toda
su vida hasta su muerte, sus prime­
ros años transcurrieron en Upala.
En Caracas cursó la secundaria en
el Liceo Caracas, dirigido entonces
por el escritor Rómulo Gallegos.
con quien trabó una gran amistad.
Más tarde comenzó sus estudios de
Derecho en la Universidad Central
de Venezuela, en la sede de la
esquina de San Francisco, donde se
incorpora a la rebelión estudiantil
contra el régimen gomecista.

En 1948 desempeñó el Ministe­
rio del Trabajo, fecha a partir de la
cual comenzó el “avance irrefrena­
ble de la organización sindical y
democrática venezolana. La contra­
tación colectiva y el sindicalismo
libre pasaron a constituir factores
tangibles de equilibrio en el
ambiente convulsionado de la épo­
ca. y al tener lugar el primer contra­
to petrolero, el propio titular de la
cartera del Trabajo, impulsado por
su vocación de abogado al servicio
de los trabajadores, contribuyó
esmeradamente en su redacción”,
recuerda David Morales Bello en el
discurso de orden pronunciado con
motivo del 1° aniversario de la
muerte del ex presidente en 1973.

En 1949 se casó con Carmen
América Fernández. “Menea”, tam­
bién de Upala, de cuya unión nacie­
ron cuatro hijos: Carmen Sofía.
Luisiana, Raúl Andrés y Lorena.

Participó en la redacción de la
Constitución Nacional de 1961.

Leoni murió en una clínica de
Nueva York durante las primeras
horas del 5 de julio de 1972 tras
sufrir una serie de enfermedades.
Ese mismo día, Venezuela celebra­
ba el 161 Aniversario de su Inde­
pendencia y las ceremonias que se
habían programado en las ciudades
de Washington y Nueva York fue­
ron suspendidas, cumpliéndose
exclusivamente la colocación de
sendas ofrendas florales en las pla­
zas Bolívar de ambas localidades.
Sus restos mortales reposan en el
cementerio del Este en La Guairita.

Israel Márquez
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Un presidente como pocos:
Raúl Leoni

Sl^Díds

SIMÓN ALBERTO CONSALVI

Agosto de 1967. Se iba a entregar
por primera vez el Premio Inter­
nacional de Novela Rómulo Galle­
gos. Mario Vargas Llosa, el gana­
dor con La Casa Urde, llegó la vís­
pera de la entrega. Se había crea­
do enomie expectativa por el dis­
curso del escritor peruano, quien
supuestamente elogiaría a la
Revolución cubana en términos
tales que el Presidente de Vene­
zuela podría resultar ofendido.
Raid Leoni se preocupó en exceso,
y me dijo al atardecer, con su voz
áspera: “No puedo permitir que
me echen esa vaina”.

Le propuse que delegara en el
ministro de Educación, el historia­
dor José Manuel Siso-Martínez, y
yo, como presidente del Instituto
de Cultura y Bellas Artes, la entre­
ga del Gallegos.

Así ocurrió, y, sin duda, para su
pesar. La versión resultó falsa.
Mario pronunció uno de los dis­
cursos más bellos que hayamos
oído, absolutamente respetuoso
para el país que lo premiaba, sin
hacer concesiones a sus ideas
políticas. El novelista de 30 años se
sentó junto a Rómulo Gallegos;
este estaba ya muy viejo y no com­
prendía por qué premiaban a
Mario, y no a él. Le dijo al autor de
La casa Verde: ¿Por qué no me dan
el premio a mi? Mario no supo
responderle sino con una amplia
sonrisa, y sigue repitiendo esa
sonrisa cada vez que evoca el epi­
sodio.

Así era la democracia venezola­
na en los tiempos de Raúl Leoni.

A los 30 años de su muerte ocu­
rrida en Nueva York el 5 de julio de
1972 (donde, por cierto, lo conocí
en el exilio, en 1957), interrogo
ahora la memoria. Entre los presi­
dentes de la república de la era
civilizada de la política venezola­
na, Leoni se destaca como uno de
los más ortodoxos y firmes en la
aplicación de sus principios. Posi­
blemente también fue el más
adusto, sobrio y discreto. Cuando
ascendió a la presidencia en 1964,
no ocurrió otra cosa que la culmi­
nación natural de un destino polí­
tico. Pero, no obstante, y supo­
niendo que no la hubiera alcanza­
do, a Leoni le habría dado lo
mismo porque su destino de gran
líder popular había sido cumplido.

En sus años universitarios ejer­
ció la presidencia de la Federación
de Estudiantes de Venezuela, y a
partir de entonces (pese a las recri­
minaciones afectuosas míe se cni-

Raúl Leoni fue un hombre de
ideas y de principios y en el cum­
plimiento de su papel histórico no
dio ni pidió tregua. Fue uno de los
hombres de la Generación del 28
que más se consagró por su con­
secuencia política. Fue persistente
hasta la última hora. Al regresar a
Venezuela en 1936, puso todo
ahínco en lo que consideraba
esencial para una transformación
de ]a sociedad rural y primitiva
que había dejado Gómez.

Estaba convencido del papel y
del destino de la clase obrera en
una sociedad democrática; se
dedicó a algo que lo consagró
como un político de visión históri­
ca y como un hombre de sensibi­
lidad excepcional: la fundación de
sindicatos, al adoctrinamiento
ideológico de quienes con el tiem­
po serian los más grandes líderes
obreros de nuestro pais. En el ori­
gen del poderoso movimiento sin­
dical venezolano está inscrito su
nombre, y si pensamos que este
constituye uno de los fenómenos
más decisivos en la reforma
estructural de la sociedad, pode­
mos apreciar la visión de Raúl
Leoni y su concepción política.

Cuando fue ministro del Traba­
jo en 1945 consolidó las bases del
movimiento obrero y se iniiltipli-
ramn nnr fndn ni naíe Inc cíndina-

están sus cartas y sus textos de
entonces.

Ascendió al poder en 1964 en
un país lleno de dificultades.
Rómulo Betancourt había culmi­
nado la proeza de gobernar en
medio de la tempestad y de entre­
garle el poder democráticamente
a su sucesor, el amigo de todos los
tiempos. Leoni prometió y realizó
“un gobierno de entendimiento, .
equilibrio y amplitud”. Si los ase-'
dios contra la estabilidad no
hubieran estado presentes en
aquel periodo, sus reformas
(como la tributaria, escamoteada
en mala hora), habrían ido hasta
donde Leoni tenía la convicción
de que debían ir.

La paradoja de la política lo
llevó a la presidencia en un
momento en que lo prioritario
seguía siendo la estabilidad, y ya
esto era un avance en el torpe pro- •
ceso de la sociedad. Fui amigo de •
Raúl Leoni antes del poder, en el ’
poder y fuera del poder. Lo admi-'
ré como un hombre y como un '
político ejemplar. A los días de
regresar a la vida ciudadana, nos
encontrábamos en Sabana Gran-;
de. Visitábamos librerías o nos
tomábamos un café en cualquier
lugar. Entonces, caminaba solo
por las calles y la gente le daba la
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Agosto de 1967. Se iba a entregar
por primera vez el Premio Inter­
nacional de Novela Rómulo Galle­
gos. Mario Vargas Llosa, el gana­
dor con La Casa Verde, llegó la vís­
pera de la entrega. Se había crea­
do enorme expectativa por el dis­
curso del escritor peruano, quien
supuestamente elogiaría a la
Revolución cubana en términos
tales que el Presidente de Vene­
zuela podría resultar ofendido.
Raúl Leoni se preocupó en exceso,
y me dijo al atardecer, con su voz
áspera: “No puedo permitir que
me echen esa vaina”.

Le propuse que delegara en el
ministro de Educación, el historia­
dor José Manuel Siso-Martínez, y
yo, como presidente del Instituto
de Cultura y Bellas Artes, la entre­
ga del Gallegos.

Así ocurrió, y, sin duda, para su
pesar. La versión resultó falsa.
Mario prommeió uno de los dis­
cursos más bellos que hayamos
oído, absolutamente respetuoso
para el país que lo premiaba, sin
hacer concesiones a sus ideas
políticas. El novelista de 30 años se
sentó junto a Rómulo Gallegos;
este estaba ya muy viejo y no com­
prendía por qué premiaban a
Mario, y no a él. Le dijo al autor de
La casa Verde:¿Por qué no me dan
el premio a mi? Mario no supo
responderle sino con una amplia
sonrisa, y sigue repitiendo esa
sonrisa cada vez que evoca el epi­
sodio.

Así era la democracia venezola­
na en los tiempos de Raúl Leoni.

A los 30 años de su muerte ocu­
rrida en Nueva York el 5 de julio de
1972 (donde, por cierto, lo conocí
en el exilio, en 1957), interrogo
ahora la memoria. Entre los presi­
dentes de la república de la era
civilizada de la política venezola­
na, Leoni se destaca como uno de
los más ortodoxos y firmes en la
aplicación de sus principios. Posi­
blemente también fue el más
adusto, sobrio y discreto. Cuando
ascendió a la presidencia en 1964,
no ocurrió otra costt que la culmi­
nación natural de un destino polí­
tico. Pero, no obstante, y supo­
niendo que no la hubiera alcanza­
do, a Leoni le habría dado lo
mismo porque su destino de gran
h'der popular había sido cumplido.

En sus años universitarios ejer­
ció la presidencia de la Federación
de Estudiantes de Venezuela, y a
partir de entonces (pese a las recri-
minnnnnM afectuosas oue se cru-

Raúl Leoni fue un hombre de
ideas y de principios y en el cum­
plimiento de su papel histórico no
dio ni pidió tregua. Fue uno de los
hombres de la Generación del 28
que más se consagró por su con­
secuencia política. Fue persistente
hasta la última hora. Al regresar a
Venezuela en 1936, puso todo
ahínco en lo que consideraba
esencial para una transformación
de la sociedad rural y primitiva
que había dejado Gómez.

Estaba convencido del papel y
del destino de la clase obrera en
una sociedad democrática; se
dedicó a algo que lo consagró
como un político de visión históri­
ca y como un hombre de sensibi­
lidad excepcional: la fundación de
sindicatos, al adoctrinamiento
ideológico de quienes con el tiem­
po serían los más grandes líderes
obreros de nuestro país. En el ori­
gen del poderoso movimiento sin­
dical venezolano está inscrito su
nombre, y si pensamos que este
constituye uno de los fenómenos
más decisivos en la reforma
estructural de la sociedad, pode­
mos apreciar la visión de Raúl
Leoni y su concepción política.

Cuando fue ministro del Traba­
jo en 1945 consolidó las bases del
movimiento obrero y se multipli­
caron ñor todo el país los sindica- 

están sus cartas y sus textos de
entonces.

Ascendió al poder en 1964 en
un país lleno de dificultades.
Rómulo Betancourt había culmi­
nado la proeza de gobernar en
medio de la tempestad y de entre­
garle el poder democráticamente
a su sucesor, el amigo de todos los
tiempos. Leoni prometió y realizó
“un gobierno de entendimiento,.
equilibrio y amplitud”. Si los ase-'
dios contra la estabilidad no
hubieran estado presentes en
aquel periodo, sus reformas
(como la tributaria, escamoteada
en mala hora), habrían ido hasta
donde Leoni tenía la convicción
de que debían ir.

La paradoja de la política lo "
llevó a la presidencia en un
momento en que lo prioritario
seguía siendo la estabilidad, y ya
esto era un avance en el torpe pro-
ceso de la sociedad. Fui amigo de
Raúl Ijeoni antes del poder, en el
poder y fuera del poder. Lo admi­
ré como un hombre y como un
político ejemplar. A los días de
regresar a la vida ciudadana, nos
encontrábamos en Sabana Gran-'
de. Visitábamos librerías o nos
tomábamos un café en cualquier
lugar. Entonces, caminaba solo'
por las calles y la gente le daba la
mano con afecto respetuoso.



políticas. El novelista de 30 años se
sentó junto a Rómulo Gallegos;
este estaba ya muy viejo y no com­
prendía por qué premiaban a
Mario, y no a él. Le dijo al autor de
La casa Verde:¿Por qué no me dan
el premio a mi? Mario no supo
responderle sino con una amplia
sonrisa, y sigue repitiendo esa
sonrisa cada vez que evoca el epi­
sodio.

Así era la democracia venezola­
na en los tiempos de Raid Leoni.

A los 30 años de su muerte ocu­
rrida en Nueva York el 5 de julio de
1972 (donde, por cierto, lo conocí
en el exilio, en 1957), interrogo
ahora la memoria. Entrelos presi­
dentes de la república de la era
civilizada de la política venezola­
na, Leoni se destaca como uno de
los más ortodoxos y firmes en la
aplicación de sus principios. Posi­
blemente también fue el más
adusto, sobrio y discreto. Cuando
ascendió a la presidencia en 1964,
no ocurrió otra cosa que la culmi­
nación natural de un destino polí­
tico. Pero, no obstante, y supo­
niendo que no la hubiera alcanza­
do, a Leoni le habría dado lo
mismo porque su destino de gran
líder popular había sido cumplido.

En sus años universitarios ejer­
ció la presidencia de la Federación
de Estudiantes de Venezuela, y a
partir de entonces (pese a las recri­
minaciones afectuosas que se cru­
zaban entre él y Betancourt), Leoni
navegó en todos los contratiempos
y en todos los azares de la acción
política, cárceles y destierros, y lo
hizo de manera impecable.

Nadie ha sido tan sencillo y tan
humano en el ejercicio del poder,
y pocos fueron en nuestra historia
republicana tan leales y tan con­
secuentes. Lo fatigaba el inesta­
ble boato ceremonial, la constante
exposición ante el asedio, la hipo­
cresía circunstancial. Hubiera
preferido que el poder fuera algo
distinto o que, en últhna distancia,
los presidentes pudieran escapar
de la red invisible que los aprisio­
na o los aísla.

Raúl Leoni fue un hombre de
ideas y de principios y en el cum­
plimiento de su papel histórico no
dio ni pidió tregua. Fue uno de ios
hombres de la Generación del 28
que más se consagró por su con­
secuencia política. Fue persistente
hasta la última hora. Al regresar a
Venezuela en 1936, puso todo
ahínco en lo que consideraba
esencial para una transformación
de la sociedad rural y primitiva
que había dejado Gómez.

Estaba convencido del papel y
del destino de la clase obrera en
una sociedad democrática; se
dedicó a algo que lo consagró
como un político de visión históri­
ca y como iui hombre de sensibi­
lidad excepcional: la fundación de
sindicatos, al adoctrinamiento
ideológico de quienes con el tiem­
po serían los más grandes líderes
obreros de nuestro país. En el ori­
gen del poderoso movimiento sin­
dical venezolano está inscrito su
nombre, y si pensamos que este
constituye uno de los fenómenos
más decisivos en la reforma
estructural de la sociedad, pode­
mos apreciar la visión de Raúl
Leoni y su concepción política.

Cuando fue ministro del Traba­
jo en 1945 consolidó las bases del
movimiento obrero y se multipli­
caron por todo el país los sindica­
tos. En 1946, redactó junto con
Luis Tovar, el primer contrato
colectivo que se firmaría en Vene­
zuela. Anulados y perseguidos los
sindicatos por la dictadura de
1948-58, sus líderes no desapare­
cieron de la escena. En la resis­
tencia, estuvieron todo el tiempo
en la vanguardia y a partir de 1958
nadie duda de que el movimiento
obrero ha sido un factor de prime­
ra magnitud. Desde sus años de
desterrado en algún lugar de la
costa colombiana que se hizo
famoso por la presencia de los
venezolanos, Leoni insistió y per­
sistió en señalarle a la clase obre­
ra un rol histórico primordial. Allí 

están sus cartas y sus textos de
entonces.

Ascendió al poder en 1964 en
un país lleno de dificultades.
Rómulo Betancourt había culmi­
nado la proeza de gobernar en
medio de la tempestad y de entre­
garle el poder democráticamente
a su sucesor, el amigo de todos los
tiempos. Leoni prometió y realizó
“un gobierno de entendimiento,
equilibrio y amplitud”. Si los ase-'
dios contra la estabilidad no
hubieran estado presentes en
aquel periodo, sus reformas
(como la tributaria, escamoteada
en mala hora), habrían ido hasta
donde Leoni tenía la convicción
de que debían ir.

La paradoja de la política lo '
llevó a la presidencia en un
momento en que lo prioritario
seguía siendo la estabilidad, y ya
esto era un avance en el torpe pro­
ceso de la sociedad. Fui amigo de
Raúl Leoni antes del poder, en el'
poder y fuera del poder. Lo admi- ’
ré como un hombre y como un
político ejemplar. A los días de -
regresar a la vida ciudadana, nos
encontrábamos en Sabana Gran-;
de. Visitábamos librerías o nos ’
tomábamos un café en cualquier
lugar. Entonces, caminaba solo
por las calles y la gente le daba la
mano con afecto respetuoso.

Poco después de su muerte, ’
Germán Arciniegas escribió en El
Nacional un perfil del amigo que
recordaba desde los tiempos uni­
versitarios de Bogotá. Allí leemos:
“Leoni fundó en Barranquilla, con'
sus compañeros de entonces el
partido de la nueva Venezuela,
como si a la sombra de la catedral
de San Nicolás hallara su propia
plaza de Caracas. El Leoni de
entonces era un pobre luchador
que se defendía vendiendo bana­
nos como cualquier campesino
(...). Ya consagrado, saboreaba las
páginas de Cien Años de Soledad
porque se conocía a Aracataca
tanto como García Márquez”.
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En la Mira

Raúl Leoni, 30 años después
) CARLOS CANACHE MATA ■

E
l 5 de julio de 1972 je nos fue Raúl Leoni. Treinta-
años después, cuando vuelve su recuerdo, los . ',
venezolanos le siguen ofreciendo su recónoci- \ J

miento y su afecto. Siempre, a lo largo de toda su vida. \
lo distinguió su gran condición humana, su bondad, su . ' .

i sencillez republicana. ’
Pasa por la historia con naturalidad, sin estridencias. con claridad

de destino. El tiempo no ha desdibujado ni va a desdibujar esa imagen
suya, tan relevante como inolvidable, de ciudadano ejemplar;

En estos más de tres años de desmesura en el ejereicio.de! poder.- el
talante de hombre ponderado y ecuánime de Raúl Leoni es añorado

: por sus compatriotas. Ahora el que despacha desde el palacio de Mira
flores no es un presidente bueno y generoso, sino tino lleno de odios:

' no es un gobernante que practica la tolerancia, sino uno que amenaza
i con desenvainar la espada: no es un mandatario que se complace con la
'■ benevolencia, sino uno que perversamente goza con ofender y agredir
I a personas e instituciones de la sociedad venezolana. Raúl Leoni em­

puñaba la luz para repartirla entre sus gobernados. En el .tiempo mise
rabie que vivimos, y encaramado sobre los huesos de los muertos del

■ 11 de abril, lo que tenemos es un sembrador de sombras, algo así como
un nuevo enterrador de la comarca. Raúl Leoni predicaba y trabajaba
por la paz. hoy un provocador salpicado de resentimientos promueve el
conflicto social. Raúl Leoni "hubiera podido salir a pie ó en automóvil
sin la escolta presidencial" ( como lo dijo otro gran venezolano. José
“Pepe" Izquierdo), el psicópata que en el presente desgobierna y’des-’
honra al país anda blindado con la protección de una niimerosa carava
na de vehículos y hombres que desplazan raudos como puercoespiiies
erizados de anuas. . '

Venezuela necesita enaltecer a sus hijos preclaros. No para embo­
rracharnos con los destellos de sus acienos y sus méritos, sino para
alumbrarnos el camino. Debemos tornar la mirada hacia ellos para bus­
car aliento en la batalla que se libra en la hora menguada que estamos
padeciendo. Para enfrentar el autoritarismo que se disfraza con preten­
didos arreos de democracia. Para que la probidad que los caracterizó
nos sirva de ariete en la lucha contra la deshonestidad y la corrupción
de la tunesta y mal llamada “quima república". Desde su tumba, el
ejemplo de Raúl Leoni nos ayuda en la empresa de rescatar la libettad
y la dignidad nacional en que todos, partidos políticos y organizacio­
nes de la sociedad civ il. estamos empeñados.

Raúl Leoni fue un luchador a tiempo completo. En 1928 preside la
Federación de Estudiantes de Venezuela. Firma el histórico “Plan de
Barranquilla” el 22 de marzo de 1931. Desaparecida la dictadura go-
mecista. cierra filas en el PDN y. con otros esclarecidos venezolanos.

- es uno de los fundadores de Acción Democrática en 19-19. Vuelve a
conocer cárcel y destierro durante la dictadura pérezjimenisla. Resta­
blecida la democracia en 1958. preside el Congreso Nacional y. poste­
riormente. el pueblo lo lleva a la Jefatura del Estado en 1964.

Cuando muere el 5 de julio de 1972. Rómulo Betancourt. su com­
pañero de luchas, pudo decir "se me ha muerto un hermano". Y en el
Salón Elíptico del Capitolio, ante su féretro. Gonzalo Barrios pronun­
ció un discurso, que concluyó con las siguientes palabras: "Despedi­
mos a nuestro insigne compañero con un dolor si n amargdras! Slis qotlt-

i patriotas afligidos lo ven alejarse con respeto unánime. Las generacio­
nes futuras recordarán su nombre con afecto inextinguible. V no es el

■ menor de sus méritos el haber entrado a la historia por la puerta del
i corazón".
i En dirección contraria a la de Raúl Leoni. quien ahora gobierna

entrará a la historia por la puerta del odio y de la infamia. "1

Toque de Campana

ejereicio.de


En el trigésimo aniversario de su muerte

Acción Democrática rindió homenaje a Baúl Leoni
El ex presidente Ramón J.
Velásquez recordó durante un
acto realizado en la casa
nacional del partido blanco
que la sindicalización del país
es obra de Leoni. Miguel H.
Otero aseguró que el líder
adeco fue siempre un hombre
dominado por la idea
de la unidad

__________ MARÍA JOSÉ MAIRENA
VANESSA GÓMEZ QUIROZ

Con motivo de conmemorarse el 50
aniversario de la muerte del ex pre­
sidente de la República Raúl Leoni,
el Comité Ejecutivo de Acción
Democrática, la Fundación Raúl
Leoni. asi como los hijos y nietos de)
fallecido líder adeco. organizaron
un homenaje en memoria del ex
jefe del Eslado, que se realizó en el
s,dón azul de la casa nacional del
partido blanco.

Argelia Saud, tercera vicepresi­
denta del partido, fue la encargada
de abrir el acto. Seguidamente,
tomó la palabra Rafael Marín,
secretario general de A D. En su dis­
curso, A lat ín destacó la importancia
de la llamada Generación del 28,
“que poco pare la liistoria y en la
que Ixtoni fue figura estelarisima”.
“Leoni fue un jacobino prospectivo
y universal", señaló.

Aseguró que el ex presidente
siempre estuvo al servicio de sus
conciudadanos y se esforzó porpro-
fundizarla revolución democrática,
“que sembró de acueductos y auto­
pistas a Venezuela”. “Leoni fue tui
hombre que soñaba en grande y
actuaba en grande”, afirmó.

Político luchador
Miguel Henrique Otero, presidente
editor de El Nacional, hizo una
reseña de la vida del fundador de
Acción Democrática y pionero de
la planificación política de Ve­
nezuela.

“Lo primero que debemos rei­
vindicar es al luchador que fue
Leoni, que es una honrosa condi­
ción que nadie podida negarle hoy a
él y a otros muchos de los hombres
de su partido, que desde 1928 ini­
ciaron una lucha, cuyos esfuerzos y 

avances han marcado la cultura
política y la democracia venezolana
desde entonces”, expresó Otero,
cuyo padre, Miguel Otero Silva, era
primo hermano de Raúl Leoni
Otero.

Asimismo, el presidente editor de
El Nacional recalcó que el ex fun­
dador de AD fue siempre un hom­
bre dominado por la idea de la uni­
dad: “Leoni demostró que para
gobernara Venezuela con pertinen­
cia y sentido de futuro es impres­
cindible el afán de construir, nunca 

ensolitario y en contri) del país, sino
con la participación y la disposición
déla mayoría”.

Eduardo Mayobre, hijo de José
Antonio Mayobre, quien fuera
ministro de Energía y Minas de
Leoni, indicó que el ex jefe del Esta-
do,apoyado en los trabajadores y en
su partido, ayudó a consolidar la
democracia y sus instituciones:
“Ugró llevar al diálogo a grupos
que estaban totalmente enfrenta­
do-. Además, dio un ejemplo de
serenidad, de bondad, de pondera­

ción, que ha sido muy raro en la his­
toria de Venezuela”.

El ex presidente Ramón J. Velás­
quez, quien fue escogido en varias
oportunidades como senador porel
Táchira en las planchas de AD, des­
tacó que a Leoni se debe la sindica­
lización del país, pues, tal y como él
mismo se lo dijo, fue por ese motivo
que aceptó ser ministro del TYabajo
en 1945.

“Lo que caracterizó a Leoni fue la
tendencia socialista”, afirmó Velás­
quez. Explicó que, en momentos en
que no había partidos, un grupo de
hombres, entre los que estaba
Leoni. “se empeñó en discutir las
bases ideológicas, que luego se tra­
dujeron en un programa de gobier­
no. De allí surgiría todo el movi­
miento político a partir de 1936. Y
ellos mismos fundan después los
primeros sindicatos obreros, los pri­
meros gremios profesionales, las
primeras asociaciones de mujeres
luchadoras y de campesinos”.

Finalmente, le tocó la palabra a
Luisana Leoni, hija del fundador
de AD, quien afirmó que la heren­
cia que recibieron de su padre fue
“el cariño y el reconocimiento de
todo un país por una labor cumpli­
da. Es el aprecio a los valores éticos
y morales de una pareja honesta y
sencilla que fue fiel intérprete del
sentir popular”.

La hija de Leoni hizo votos para
que la difusión de la vida de su
padre, así como de los ideales por
los cuales luchó, “sirvan de faro en
estos oscuros momentos y nos per­
mitan entender que sólo a través de
la conciliación y de la unidad
nacional podremos salir del trance
en el que nos encontramos”.

civil, ninguno de ellos miem­
bro de la FAN ni del gobierno
provisorio que se instaló”,
aclara Parra.

La magistrada destacó que
decidió asistir al acto luego de
la declaración que dio a través
de los medios de comunica­
ción el general en jefe Lucas
Rincón Romero, según la cual
Hugo Chávez. Frías había
renunciando al cargo.

“En consecuencia, mi pre­
sencia allí no constituyó en
forma alguna reconocimiento
de las actuaciones realiz.adas
por los generales y almirantes
objeto del presente antejuicio
de mérito”, insistió.

Para respaldar su recusa­
ción, el fiscal general consignó
al TSJ un video en el que apare­
ce María Cristina Parra aplau­
diendo durante el acto de jura­
mentación, justo cuando el
gobierno transitorio destituyó
por decreto a los miembros del
máximo tribunal de la Repúbli­
ca. En respuesta, Parra presentó
a la Sala Plena una cinta que
registra las conductas y actitu­
des asumidas por Isaías Rodrí­
guez en el Palacio de Miradores,
el 14 de abril, cuando Hugo Chá­
vez fue restituido en el poder.

“Un proceso judicial en el
cual se declarara procedente
la recusación de un magistra­
do por haber estado presente
en un acto, pero a su vez se
permitiera la participación
del representante del Ministe­
rio Público, quien también ha
asistido a actos similares,
constituiría una violación a
los principios que fundamen­
tan la institución misma de la
inhibición y la recusación, así
como el principio de igualdad
ante la ley”, argumenta la
magistrada.



En el trigésimo aniversario de su muerte

Acción Democrática rindió homenaje a Raúl Leoniz
El ex presidente Ramón J.
Velásquez recordó durante un
acto realizado en la casa
nacional del partido blanco
que la sindicalización del país
es obra de Leoni. Miguel H.
Otero aseguró que el líder
adeco fue siempre un hombre
dominado por la idea
de la unidad

__________ MARÍA JOSÉ MAIRENA
VANESSA GÓMEZ QUIROZ

Con motivo de conmemorarse el 50
aniversario de la muerte del ex pre­
sidente de la República Raúl Ix*oni,
el Comité Ejecutivo de Acción
Democrática, la Fundación Raúl
Leoni, así como los hijos y nietos del
fallecido líder adeco, organizaron
un homenaje en memoria del ex
jefe del Estado, que se realizó en el
salón azul de la casa nacional del
partido blanco.

Argelia Saud, tercera viccpresi-
denla del partido, fue la encargada
de abrir el acto. Seguidamente,
tomó la palabra Rafael Marín,
secretario general de AD. En su dis­
curso, Marín destacó la importancia
de la llamada Generación del 28,
“que poco pare la liistoria y en la
que Leoni lite figura eslelarísima”.
“Leoni fue un jacobino prospectivo
y universal”, señaló.

Aseguró que el ex presidente
siempre estuvo al servicio de sus
conciudadanos y se esforzó por pro­
fundizar la revolución democrática,
"que sembló de acueductos y auto­
pistas a Venezuela”. “Leoni fue un
hombre que soñaba en grande y
actuaba en grande”, afirmó.

Político luchador
Miguel Ilenrique Otero, presidente
editor de El Nacional, hizo una
reseña de la vida del fundador de
Acción Democrática y pionero de
la planificación política de Ve­
nezuela.

“Lo primero que debemos rei­
vindicar es al luchador que fue
Leoni, que es una honrosa condi­
ción que nadie podría negarle hoy a
él y a otros muchos de los hombres
de su partido, que desde 1928 ini­
ciaron una lucha, cuyos esfuerzos y 

avances han marcado la cultura
política y la democracia venezolana
desde entonces”, expresó Otero,
cuyo padre, Miguel Otero Silva, era
primo hermano de Raúl Leoni
Otero.

Asimismo, el presidente editor de
El Nacional recalcó que el ex fun­
dador de AD fue siempre un hom­
bre dominado por la idea de la uni­
dad: “Leoni demostró que para
gobernara Venezuela con pertinen­
cia y sentido de futuro es impres­
cindible el afán de construir, nunca 

ensolitario y en contra del país, sino
con la participación y la disposición
déla mayoría”.

Eduardo Mayobre, hijo de José
Antonio Mayobre, quien fuera
ministro de Energía y Minas de
Leoni, indicó que el ex jefe del Esta-
dojipoyado en los trabajadores y en
su partido, ayudó a consolidar la
democracia y sus instituciones:
“Logró llevar al diálogo a grupos
que estaban totalmente enfrenta­
do). Además, dio un ejemplo de
sesnidad, de bondad, de pondera­

ción, que ha sido muy raro en la his­
toria de Venezuela”.

El ex presidente Ramón J. Velás­
quez, quien fue escogido en varias
oportunidades como senador por el
Táchira en las planchas de AD, des­
tacó que a Leoni se debe la sindica­
lización del país, pues, tal y como él
mismo se lo dijo, fue por esc motivo
que aceptó ser ministro del lYabajo
en 1945.

“Lo que caracterizó a Leoni fue la
tendencia socialista”, afirmó Velás­
quez. Explicó que, en momentos en
que no había partidos, un grupo de
hombres, entre los que estaba
Leoni, “se empeñó en discutir las
bases ideológicas, que luego se tra­
dujeron en un programa de gobier­
no. De allí surgiría todo el movi­
miento político a partir de 1936. Y
ellos mismos fundan después los
primeros sindicatos obreros, los pri­
meros gremios profesionales, las
primeras asociaciones de mujeres
luchadoras y de campesinos”.

Finalmente, le tocó la palabra a
Luisana Leoni, hija del fundador
de AD, quien afirmó que la heren­
cia que recibieron de su padre fue
“el cariño y el reconocimiento de
todo un país por una labor cumpli­
da. Es el aprecio a los valores éticos
y morales de una pareja honesta y
sencilla que fue fiel intérprete del
sentir popular”.

La hija de Leoni hizo votos para
que la difusión de la vida de su
padre, así como de los ideales por
los cuales luchó, “sirvan de faro en
estos oscuros momentos y nos per­
mitan entender que sólo a través de
la conciliación y de la unidad
nacional podremos salir del trance
en el que nos encontramos”.


